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			Arquitecto y catedrático de Proyectos de la Escuela Superior de Arquitectura de la Universidad Politécnica de Madrid. Ha sido Inspector General de Monumentos del Estado y director de la revista Arquitectura del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. Ejerce la profesión en edificación, diseño urbano y restauración de monumentos y es autor de numerosos artículos y libros sobre arquitectura histórica, arquitectura moderna española e internacional, teoría y crítica del proyecto y de la restauración, etc. Entre sus libros están La Arquitectura del patio, La Arquitectura compuesta por partes y La Arquitectura de la forma compacta, obras que se han condensado en el presente volumen para convertir estos interesantes temas en cualificada divulgación.
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			Introducción






















			La actividad de proyectar arquitectura no es algo del todo sistemático, ni tiene métodos demasiado precisos, pues ha sido y es una actividad empírica, mitad ciencia y mitad arte, y ha de atender a numerosas cuestiones a la vez que no tienden a coincidir entre sí. Los edificios y artefactos arquitectónicos se enclavan obligadamente en un lugar concreto y único, con sus características propias, y han de satisfacer simultáneamente al buen uso, a la buena construcción, conservación y comportamiento frente al clima; y también a una buena apariencia, ya que son necesariamente visibles y tienden además a ser permanentes.


			Con condiciones así, por completo inevitables, no es fácil obtener ni sistemas generales ni métodos de proyectar. Los arquitectos proyectistas tienden, pues, a plantearse cualquier nuevo asunto casi desde el principio; esto es, como si la arquitectura empezara de nuevo. Cuentan, por supuesto, con el conocimiento, con el propio y con el histórico, pero no tanto con métodos seguros de acción. Es normal que aparezcan así métodos y sistemas que son personales. Y que todo ello quede sometido además a la evolución de los tiempos.


			Pero, no obstante lo dicho, pueden detectarse a lo largo de la historia algunos grandes sistemas que recorrieron el tiempo y cobijaron diferentes estilos y tendencias. Son sistemas amplios, bajo los que caben muchas arquitecturas realmente muy distintas, pero que tienen algunos ideales y principios comunes. Son sistemas que en gran modo trascienden los lugares, los usos, la construcción y la composición, y que se proclaman así como universales. Son descubrimientos humanos que generaron importantes tradiciones, y que parece que estén próximos a descubrir y revelar algunos de los principios fundamentales de la disciplina arquitectónica, si es que estos pudieran ser reales. Pues aunque esta disciplina es una convención humana, y por lo tanto arbitraria, tal parece que la condición material del mundo, con sus características fundamentales invariables, concediera a la arquitectura, a veces, una suerte de naturaleza propia.


			Pero es este un trabajo empírico, así que lo dicho anteriormente no ha de tenerse como una base de partida, sino, por el contrario, como una suerte de conclusión, pues se trata en buena medida de un trabajo de arqueología arquitectónica, podría decirse, al menos en el sentido de que se le da a la historia un valor muy relativo como tal, porque se contemplan los hechos arquitectónicos sin discriminar, por ejemplo, entre historia y modernidad. Y examinándolos como tales hechos formales, al margen de ideologías o intenciones extraarquitectónicas, aun cuando estas pudieran haber existido.


			Los sistemas aludidos son tres. El primero, por más antiguo y abundante, es el de la arquitectura del patio. Esto es, el de concebir la disposición de un edificio en torno a un espacio abierto al cielo, pero interior a la construcción, que la dota de aire, luz y sol, y que se convierte en protagonista del conjunto, definiendo incluso los modos de circular por él. Puede tra­­tarse de un solo patio, o de dos o más, dependiendo de la complejidad del caso. Es un sistema tan antiguo, casi, como la propia humanidad, y que subsiste aún hoy en día.


			El segundo es el que podemos nombrar como la arquitectura compuesta por partes. No es tan antiguo ni tan abundante como el anterior, pero tiene gran importancia, incluso por su modernidad y permanencia contemporánea. Se trata de la arquitectura cuya disposición responde directamente al programa de usos. Pues estos usos generan partes arquitectónicas, de formas y características diversas, iguales o distintas entre sí, siendo el conjunto el resultado de ordenarlas y presentarlas como un todo, que puede ser de características muy diversificadas.


			El tercero es el de la arquitectura de la forma compacta, sistema menos abundante en la historia, pero que penetra más en la etapa moderna y contemporánea. Se trata de concebir la arquitectura como una forma o volumen unitario, generalmente simple o perfecto, dividiéndolo convenientemente en su interior para alojar los usos y los diversos ámbitos que les dan cobijo. Y que favorece así tanto las especiales cualidades del espacio interno como la condición exenta del edificio y la importancia de la composición de su aspecto exterior. 


			Trata el presente libro de explicar con sencillez estos tres sistemas1, apoyándose en ejemplos e, inevitablemente, en algunos planos o dibujos. Sin ellos no puede definirse la forma, y sin forma la arquitectura no existe.









			Capítulo 1 


			LA ARQUITECTURA DEL PATIO. PRINCIPIOS 		Y CARACTERÍSTICAS DEL SISTEMA. GRECIA Y ROMA






















			Aseguran los arqueólogos que la ciudad nació en la India, y que esta estaría compuesta de casas patio, que eran, pues, casas urbanas. No tenemos documentos de estas ciudades, ni tampoco de las mesopotámicas o de las egipcias, aunque sí de las griegas y romanas, sucesoras de estas, y también compuestas de casas patio. Todas estas civilizaciones vivían en casas de este tipo, el primer invento arquitectónico de la humanidad, que se extendió en la Antigüedad por los países mediterráneos, y que fue también a América, ya en el Renacimiento, de manos de españoles y de portugueses. Aunque allí estaba ya en las civilizaciones precolombinas, en formas más ancestrales y llevadas en su momento desde Asia.


			Las casas patio de las ciudades griegas (figura 1), dibujadas por los arqueólogos, nos muestran bien sus características y principios. El patio era un invento perfecto, que llevaba el aire, la luz y el sol al interior de la vivienda sin que esta necesitara abrirse al exterior más que por la puerta, evitando así ataques y robos. El patio griego tiene siempre una columnata y, tras esta, unas galerías o pasillos que permiten la circulación, siempre por ellas. El patio, pues, lo centraliza todo y se convierte, además, en la habitación principal de la casa, al aire libre. En los climas calurosos en los que nace y se extiende, esta cuestión se convirtió en fundamental: el patio es como un centro del mundo, personal y perfecto.
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			Figura 1. CASAS EN DELOS, GRECIA, SIGLO II A.C. PLANTAS.


			Fuente: dibujo del autor.
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			                                        Figura 2. Casa de Pinarius Cerialis, Pompeya. Planta.


			                                   Fuente: dibujo del autor.












			Las casas de las ciudades griegas y romanas se disponían generalmente en dobles hileras, formando manzanas repetidas y con entradas por las calles. Los solares solían ser irregulares, pero esta forma irregular no se llevaba al patio, que solía construirse casi siempre cuadrado y perfecto. Eran las galerías, y las crujías dispuestas entre dos muros, destinadas a alojar las habitaciones, y situadas tras las galerías, las que se encargaban de resolver las irregularidades, absorbiéndolas por sí mismas y salvando así la perfección autónoma del patio. Si la casa era suficientemente grande, las crujías entre dos muros de las habitaciones eran cuatro, con el patio en el medio y también cuatro galerías; esto es, una casa tipo completa y perfecta. Si era más pequeña, las crujías eran solo tres, y el patio quedaba ladeado, aunque salvaguardando casi siempre su propia perfección y conservando incluso las cuatro galerías, aunque una de ellas no tuviera detrás la crujía de habitaciones. Las casas más pequeñas llegaron a ser en forma de “L”, con solo dos crujías de habitaciones y un patio con dos galerías, cerrado por dos muros en los otros lados (figura 2), pues el patio siempre era cerrado, interior.


			Pero las entradas no se situaban en el eje de simetría del patio, por perfecto que este fuera, sino en continuidad con una galería, y, así, en una disposición de carácter funcional. Como no había ventanas a la calle por motivos de seguridad, las habitaciones se iluminaban mediante huecos —puertas y ventanas— hacia las galerías y, así, con luz algo indirecta, lo que era suficiente en climas de este tipo. Claro es que, en la disposición cuadrada o cuadrangular, aparecían muchas veces habitaciones de esquina y así sin huecos a la galería, e incluso con puertas desde otras habitaciones, aunque esto se evitaba muchas veces alargando algo las piezas hacia las crujías. Esta condición complementaria de las habitaciones quedaba contrarrestada por el atractivo de las galerías y del propio patio. Si este era cuadrado y las galerías cuatro, siempre había sol y sombra en algunas partes de ellos, y dependiendo de la estación y del día o de la hora se podía elegir el sitio idóneo para estar. La casa patio, de tradición tan larga en el tiempo y en el espacio, basó en buena medida su calidad y su aceptación en un excelente comportamiento frente al clima.
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			Figura 3. Casa del Fauno, Pompeya. Planta.


			Fuente: dibujo del autor
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			Figura 4. Bramante, Palacio Giraud-Torlonia, Roma, siglo XV. Planta baja.


			Fuente: dibujo del autor.










			MÁS SOBRE LA EDAD ANTIGUA Y SOBRE 	PRINCIPIOS GENERALES. GRECIA Y ROMA


			Las casas griegas y romanas eran casi siempre de una planta, con muy escasas excepciones. Los patios, al ser columnados, procuraban a la casa, además, su imagen más importante y cuidada, configurada por medio de las columnas y de sus entablamentos. Esto es, por medio de los órdenes clásicos, nacidos para los templos, pero llevados también a los patios y extendidos por cualquiera que fuese la arquitectura. 


			Las casas romanas fueron a veces simples, como las griegas, pero también se complicaron bastante multiplicando los patios y las crujías (figura 3). La casa romana completa tenía un primer patio, o atrio, con un impluvium; esto es, con una apertura en la cubierta por la que entraba la lluvia, que se recogía en el estanque y en el aljibe. Después había otro patio, generalmente más amplio, que recibía a su alrededor las estancias más internas. E incluso podía haber todavía otro “patio” final, el peristilo, que era en realidad un jardín, rodeado por una galería de columnas, pero sin habitaciones detrás, solo con muros. Esto es, tenía imagen de patio, pero no lo era, en realidad, pues no daba paso ni luz a dependencias y habitaciones. No obstante, las casas romanas no respondieron demasiado a tipos muy concretos como el descrito, aunque sí colmataron las ciudades con casas de una planta —las do­­mus—, dispuestas siempre en torno a patios.
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